7.- ¿Misioneros de Cristo o  anti-cristos? 

“Al que sea ocasión de pecado para uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que le ataran al cuello una piedra de molino y lo arrojaran al mar. ¡Ay de quienes son ocasión de pecado en el mundo!” Mt 18,6-7

1° Leo atentamente y comprendo lo que Jesús dijo (Lectio): 

Lee el texto: Mt 19, 1-12
1 Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. 2 Le siguió mucha gente, y los curó allí. 3 Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: «¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?» 4 Él respondió: «¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, 5 y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? 6 De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separe el hombre.» 7 Dícenle: «Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?» 8 Díceles: «Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. 9 Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer -no por fornicación- y se case con otra, comete adulterio.»

10 Dícenle sus discípulos: «Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.» 11 Pero él les dijo: «No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. 12 Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos que fueron hechos tales por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda.»

Lee nuevamente el texto y responde:

· ¿Cuál es la pregunta de los fariseos?

· ¿Por qué Moisés permitió el divorcio?

· ¿Cuál es la idea que Jesús tiene sobre el matrimonio?

· ¿Qué piensa Jesús de que haya gente que no se case?

El hecho de que Jesús ame a los pecadores y les anuncie el amor de Dios no significa que les permita o quiera que sigan en pecado. El pecado para Jesús es dureza de corazón. Jesús no vino a quitar los mandamientos que Dios ya había dado. El Evangelio es Buena Nueva porque el pecador es llamado y aunque sean muy grandes sus pecados es invitado a convertirse con la gracia de Dios y vivir una vida nueva. Jesús no anula la libertad, no obliga, no impone; pero si invita en libertad a renunciar al pecado que tanto daño hace al ser humano y a la sociedad.

Jesús es muy duro al decir: “Si tu mano o tu pie es para ti ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo. Es mejor entrar en la vida manco o cojo, que ser arrojado con las dos manos o pies al fuego que no se apaga” Mt 18,8  Jesús invita a dejar atrás toda ocasión de pecado pues si permanecemos en esa situación violando la Ley de Dios, no tendremos recompensa sino castigo.  Apenas terminó Jesús estos versículos y un poco más adelante dice: “¿Qué les parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le extravía una de ellas, ¿no dejará en la montaña las noventa y nueve para ir a buscar a la descarriada? Y si llega a encontrarla, les aseguro que se alegrará más por ella que por las noventa y nueve que no se extraviaron” Mt 18, 12-13

Cuando Jesús explica porqué Moisés sí permitió el divorcio, la razón es por la dureza del corazón de la gente, pero aclara que <en el principio no fue así> y refiriéndose al proyecto de Dios para el ser humano aclara que en el caso del Matrimonio fue hecho para siempre como expresión de amor. El matrimonio no debe separarse. Una persona puede elegir no casarse por amor al Reino de los cielos, para consagrarse en el amor a todos y mostrar así su amor. El amor de Dios por nosotros es tal, que invita a hombres y mujeres a privarse hasta del don del matrimonio para llevar a los pecadores un testimonio de que es posible vivir el amor.  El pecado es un veneno que acaba matando al ser humano, hay que extirparlo. Jesús pide que se aparte el mal, no al pecador. Pero al pecador hay que ayudarlo con amor y misericordia a regresar a Dios, hay que llevarlos sobre los hombros como a oveja perdida.

El seguidor de Jesús y el misionero debe tener claro que:

a) El pecado no es querido por Dios, es un mal que daña al ser humano y que hay que renunciar y liberase del pecado para entrar al Reino.

b) Pero no podemos juzgar al pecador porque su situación solo Dios la conoce y quién de nosotros está libre de pecado como para arrojar la primera piedra.

c) Sin embargo, el que lleva el Evangelio gratuitamente es conciente que su misión es ayudar al pecador, sin condenar, a tomar conciencia de que hay una vida mejor y un proyecto mejor que Jesús viene a traernos.

d) La actitud del misionero es fundamental ya que los hechos hablan por sí mismos, llegar a una casa, amar a la gente, no presionarla, ofrecerle amor incondicional sin exigir nada a cambio, es la actitud que despertará en el pecador el deseo de convertirse: es una gracia.

e) El misionero sabe que el Reino es el más grande proyecto que existe para el ser humano y por tanto está conciente que es posible  y Dios así lo quiere, que algunos vivan privados de todo, en vida célibe (sin casarse) para manifestar su gran amor por todos.

2° Reflexiono lo que Jesús me dice hoy para mi vida (Meditatio): 

Al que sea ocasión de pecado (escándalo) para uno de estos pequeños que creen en mí. 

Un misionero no solo está llamado a no vivir en pecado, sino a no ser ocasión de pecado o de escándalo. Solemos discutir a cerca de ciertos temas como la conveniencia de fumar o no, la manera de vestir, de llevarnos hombres y mujeres, etc. El problema de fondo es discutir <qué tan malo es>, sino, qué tanto causo escándalo en la gente con actitudes y acciones que en la “moderna y avanzada cultura de la ciudad” son normales, pero que en las comunidades de gente sencilla se ven realmente mal. Un misionero es ejemplo para los niños y jóvenes, muchos de ellos querrán imitar lo que hacemos. ¡Cuidado!

El problema no es el cigarro, sino la fe de la gente sencilla. Si fumar es motivo de escándalo hay que renunciar al cigarro. Lo mismo diríamos de la manera de vestir, de relacionarse con mucho beso y abrazo; o el andar de amiguitos cariñositos, etc., etc.

Triste sería que por nuestro egoísmo: <así soy yo>, fuéramos motivo de que alguien no crea o se aleje de la fe.  Si te haces llamar misionero y en verdad lo eres, ¡Cuidado! ¡No es un juego!

¿Qué pesa más para ti, <tu manera de ser> o el amor a la gente y el respeto a su fe? ¿Tu manera de vestir, de hablar y llevarte o la fe de la gente? ¿Qué estás dispuesto a sacrificar?
Más le valdría que le ataran al cuello una piedra de molino y lo arrojaran al mar. 

Jesús que es misericordioso con el pecador, que lo busca y te envía a buscar a las ovejas perdidas ahora te habla duro. ¡Pon atención! ¡No estamos jugando con la fe de la gente!  No sea que Jesús te diga al final: <¡Apártate de mi no te conozco!>.

No se trata como hemos visto antes de que seamos perfectos, los pequeños, los llamados no somos perfectos, pero debemos buscar ser santos, seguir el camino de Jesús, ser obedientes y escuchar su Palabra. Esta sentencia se refiere al egoísta que habiendo sido corregido por la comunidad, por el coordinador no le importa y hace lo que quiere: busca novia(o) en la fraternidad o en la misión, se emborracha, anda de mucho abrazo y beso, no deja el vicio ni su forma de vestir inadecuada, etc.

¿Te das cuenta de la gran bendición que podrías ser, pero al mismo tiempo de la gran maldición que podría caer sobre ti si juegas con la cosas de Dios?

¡Ay de quienes son ocasión de pecado en el mundo!
Hoy diríamos que los anti-cristos son los que están en contra del proyecto de Cristo. En la Iglesia siempre ha habido gente santa y entregada que lucha incansablemente por construir el Reino, pero al mismo tiempo siempre ha habido gente que siembra cizaña, que destruye lo que otros construyen.  Por un lado, muchos hombres y mujeres se entregan en cuerpo y alma a Cristo viviendo célibemente y por otro lado, hay quienes escandalizan al mundo; hay quienes viven la pobreza como signo del Reino y confianza en la Providencia y quienes viven sirviendo al dinero como si no tuvieran fe. No  nos toca a nosotros juzgar porque Cristo nos prohibió hacerlo y las apariencias engañan, pero una cosa hay que tener claro: ¡Ay de quienes son ocasión de pecado en el mundo!
¿Qué hacer cuando en el equipo misionero se den situaciones de este tipo? Jesús, después de hablar en el Evangelio de Lucas sobre el escándalo a los pequeños dice:

“¡Estén atentos! Si tu hermano llega a pecar, repréndelo, y si se arrepiente, perdónalo. Y si peca contra ti siete veces al día, y otras siete veces viene a decirte <me arrepiento> perdónalo” y en el Evangelio de Mateo añade un consejo más: “Si no te hace caso, toma contigo uno o dos, para que cualquier asunto se resuelva en presencia de dos o tres testigos. Si no les hace caso, díselo a la comunidad” Lc 17, 3-4; Mt 18, 16-17
3° Miro al Maestro que me habla (Contemplatio):

Ahora, trata de entrar en el momento que vivió Jesús, mírala a El acercándose a la gente, mira como se acerca a El la pecadora que llora sus pecados a sus pies. Ella ha visto a Jesús de otra manera distinta a la que tenía para ver a los hombres, Jesús la ve a ella de manera diferente. Mira los ojos de Jesús mirando a esta mujer, No la juzga, ella llora a sus pies, se los unge con perfume. El Fariseo que está sentado con Jesús la mira con desprecio. Mira la cara del fariseo lleno de prejuicios contra la mujer. Jesús en cambio se deja tocar por ella. Mira los cabellos de esa mujer que antes usó para seducir a los hombres, ahora seca los pies de Jesús con ellos. Trata de oler el perfume que derrama a sus pies, ese perfume que antes usaba para seducir a los hombres, ahora se transforma en aroma de perdón en los pies de Jesús.   Jesús le habla: <Mujer, porque has amado mucho, se te perdona mucho> Jesús no acepta el pecado, pero su amor a los pecadores, su actitud de cercanía ha despertado en esta mujer un deseo de cambio. Jesús no la condena, la ama, descubre en ella el amor y ella, sintiéndose amada y ciertamente cuestionada por la santidad de Jesús, decide dejar el pecado.  

4° Yo le hablo al Maestro (Oratio):

Entra en la escena, siéntate al lado de Jesús, mira a la que fue prostituta y adúltera. Vela ahora transformada. Platica con Jesús, háblale de tu propia vida. Quizá has sido motivo de escándalo para los demás, quizá como ella has fornicado o sido infiel a Dios, a tu novio(a), a  tu pareja, quizá te has entregado al placer y a la pornografía… llora tus pecados si los hay, acércate a Jesús y háblale como esa mujer. Si por el contrario, ya has sido fiel al Señor, entonces pídele que te ayude a no ser como el fariseo, a no juzgar a los demás.

5° El Maestro me habla a mí, viene a mi vida (Consolatio):

Ahora, haz silencio y deja que el Maestro te hable a ti. Escúchalo: ¡Ay de quienes son ocasión de pecado en el mundo! Muchas veces queremos escuchar cosas bonitas de labios de Jesús, en esta ocasión has tuyas estas palabras y deja que El sea quien te diga si estás siendo ocasión de pecado para los pequeños que El tanto ama. Quizá hoy te diga como a la mujer arrepentida: <porque has amado mucho, se te perdona mucho>. Arrodíllate a sus pies y deja que te hable.
6° El Espíritu me ilumina interiormente en mis decisiones (Deliberatio):  

Jesús nos ha enseñado a decir, sí cuando es sí y no cuando es no, lo demás lo añade el Maligno (Cfr. Mt 5,37). El demonio te engaña con  los <peros>: <Quizá sí sea malo, pero nadie me va a ver… voy a fumar a escondidas… quizá no sea no tan bueno, pero, que se vayan acostumbrando, el mundo está cambiando… sí quiero ir de misión, pero no creo que tenga nada de malo hacerme de novio(a) de alguien del equipo de misioneros… etc, etc.>. ¡No te engañes!
7° Acción o compromiso a que me lleva la Instrucción de Jesús (Actio):
¿Al descubrir lo que Jesús nos pide a los misioneros para no escandalizar a la gente, ¿qué cosas estoy dispuesto a dejar atrás?
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